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Abstract 

The present research carried out the study of the tensions that are settled 

down by the studied subjects’ discourse between the values of school youngsters 

from high school and the value proposals of their high schools, specifically from 

school experience. This research reported that, in the of socialisation process of 

school students’ valorising, their own experience is considered by them as the main 

learning mechanism. In the same way, an instrumentalistic vision of what school 

means for them and its function for the future is essential. This research study 

attempts to account, from a specific discourse, for those institutions that were 

traditionally considered as socializing are being questioned, which is what Dubet 

coined as the decline of the institution. 

Resumen 

La presente investigación, abordó el estudio de las tensiones que se 

establecen, desde el discurso de los sujetos de estudio,  entre las valoraciones de 

jóvenes escolares  de Enseñanza Media y las propuestas valóricas de sus Liceos, 
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específicamente desde la experiencia escolar. Esta investigación, dio cuenta que, en 

el proceso de socialización de valorizaciones de los jóvenes escolares, la experiencia 

propia es considerada por ellos como el principal mecanismo de aprendizaje de las 

mismas. Del mismo modo, prima una visión instrumentalista de lo que significa la 

escuela para ellos(as) y su función para el futuro. Esta investigación, más bien da 

cuenta, desde un discurso específico, que las instituciones que tradicionalmente se 

consideraban como socializadoras, están en cuestionamiento; es lo que Dubet 

mencionó como la declinación de la institución. 

Introducción 

Hoy en día,  es reconocido desde ciertos sectores de la sociedad, como lo es 

el educativo, que existe una preocupación importante por el tema valórico y su 

importancia para la convivencia social y para los sistemas democráticos. Una de las 

razones de dicha preocupación, emerge a propósito de las características del 

escenario social actual. Este es un  escenario donde se instala la incertidumbre, la 

diversidad, lo inmediato, aparece una diversidad más amplia de referentes valóricos. 

Los valores clásicos, están en cuestión, así como las instituciones a las que 

tradicionalmente se les adjudica la formación en el plano de las valorizaciones, 

como lo es la escuela. 

El sello actual es el de la globalización, el individualismo, lo inmediato, la 

diversidad, lo incierto, todas características de lo que se ha denominado época de la 

modernidad. En este contexto, la educación y formación en valorizaciones  han 

pasado a ser centrales para la convivencia social. Desde aquí, la preocupación por 

incorporar explícitamente políticas públicas que hablen de la formación en valores, 

la formación del ciudadano, de la convivencia social o el respeto por los que te 

rodean y  por  la naturaleza. 
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En Chile, se ha formulado una preocupación, por parte de los actores socio-

educativos, sobre el tema de la formación en valores de las nuevas generaciones. 

Desde aquí, la propuesta del Ministerio de Educación (MINEDUC, 1998b) para 

abordar estos temas a partir de la política de los Objetivos Fundamentales 

Transversales (OFT) que es parte de las propuestas y lineamientos de la Reforma 

Educacional Chilena. Sin embargo, se ha reconocido la dificultad que ha tenido la 

aplicación o la incorporación  de los OFT en los Proyectos Educativos 

Institucionales y en acciones concretas dentro de los establecimientos educacionales. 

Pensando en las características y tensiones del escenario actual, más que una 

mirada o una comprensión  macrosocial del fenómeno, lo que importa en esta tesis 

es la mirada de los jóvenes escolares, que se preparan y forman en la escuela para 

desarrollarse como persona y enfrentar el mundo adulto.  

Se asume, que los individuos insertos en los distintos espacios sociales que 

conforman la vida de las personas, están de alguna manera condicionados por el 

contexto, pero que también gozan de un margen de libertad, que les brinda 

autonomía en sus afectos, creencias y pensamientos que guían sus acciones. En este 

sentido, los jóvenes escolares adhieren o no a las propuestas que les pretenden 

transmitir en los establecimientos educacionales. Dicho planteamiento, se ve 

reflejado en la propuesta que hace Francois Dubet acerca de la experiencia escolar. 

Para el autor, la teoría de la socialización se define por una tensión entre la 

interiorización normativa de la cultura y la distancia crítica. Los individuos, son 

miembros de una sociedad y, a la vez, actores autónomos en la medida que son 

conscientes de la sociedad y la cultura en que viven. En otras palabras, se entenderá 

que el proceso de socialización se expresa a través de la existencia de una tensión 

entre las propuestas institucionales establecidas y las interpretaciones, adhesiones y 

subjetivaciones de los estudiantes, es decir, las lógicas de acción que se tensionan y 

están presentes en los sujetos.  
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La escuela, por su parte, es un espacio donde se articulan y se combinan estas 

diferentes lógicas de acción: la integración (interiorización de normas, aprendizaje 

de roles), la estrategia (tensión entre el costo y beneficio de los estudios) y 

subjetivación (capacidad crítica). Es el individuo quien combina estas lógicas de 

acción y las articula en una experiencia. Esto es el trabajo mismo de la socialización 

(su fin), que responde a lo que fabrica la escuela, qué tipo de sujeto y qué tipo de 

actor (Dubet, F. y Martucelli, D., 1996b). En la experiencia el individuo se enfrenta  

a un entorno que lo lleva  a la articulación de las lógicas de acción, generándose la 

tensión entre la preservación de la individualidad y la integración en un modo 

estratégico al entorno, esto es, entre el sujeto y el actor social.  

La experiencia escolar  posee entonces una doble naturaleza: representa un 

trabajo de construcción de una identidad y sentido para un conjunto social. Por otra 

parte, las lógicas de la acción corresponden a las funciones del sistema escolar 

impuestas a los alumnos: la socialización, la distribución de las competencias y la 

educación. La mirada de F. Dubet y D. Martuccelli  representa un intento por 

conciliar lo estructural y lo subjetivo, los autores consideran que la socialización es 

una tensión entre la interiorización y el distanciamiento social.  

Indudablemente, como lo señala Zarzuri y Ganter (2002) estamos frente a un 

proceso de profundas e irreversibles transformaciones socioculturales. En distintos 

grados, los jóvenes chilenos dudan de los referentes que representaban 

tradicionalmente instituciones como la familia, la política y la escuela; éstos han 

dejado de funcionar como referentes absolutos y legítimos. Cuando la historia global 

aparece congelada, existiría – subterráneamente – un invisible y lento proceso de 

reconstrucción del tejido social, de producción y proliferación de sujetos y actores 

de nuevo tipo, una rehistorización molecular ligada con el campo de la vida 

cotidiana. En este plano nos estamos refiriendo entonces al individuo, a los espacios 
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microsociales, como lo representan los jóvenes, ellos siendo actores sociales y 

sujetos a la vez. 

Por esta razón, es que se hace tan importante centrar el debate sobre la 

construcción de sujetos en educación, sujetos con capacidad de decidir, sujetos con 

márgenes de libertad,  ya que la escuela como institución socializadora,  hasta ahora, 

se podría decir que ha prescrito aquello que los alumnos(as) deberían integrar y 

apropiarse de aquello como propio. ¿En qué medida el Ministerio de Educación en 

Chile asume este margen de libertad? Es deber de los profesionales de la educación 

pronunciarse al respecto, asumiendo, primero que nada, el deber ético que ésto 

implica y segundo, tomar posición al respecto, esto es, instalarse en el lugar de 

aquellos que postulan un cambio o aquellos que mantienen el sistema. 

Frente al diagnóstico en torno a la juventud chilena, su cultura, sus 

valorizaciones, en definitiva, sus orientadores de acción, resulta imprescindible 

conocer el mundo de los jóvenes desde el plano de las valorizaciones, asumiendo 

por un lado, la creciente importancia del sujeto y su subjetividad;  por otro, el 

reconocimiento del protagonismo de los estudiantes en el proceso educativo y sus 

implicancias. En definitiva, se trata de comprender el proceso de socialización en 

valores de jóvenes de enseñanza media chilenos, puesto en tensión con  la propuesta 

valórica que hace la escuela y sus adhesiones valorativas.  

En relación al objeto de estudio, se pueden  identificar varias tensiones a 

partir de la discusión teórica. Más allá que, la necesidad de una reorientación desde 

el punto de vista valórico se haya planteado en la política de la Reforma Educativa 

con los OFT, siempre en la escuela se han aprendido y se aprenden  valorizaciones. 

En este contexto surgen tensiones ¿Qué de la propuesta valórica de la escuela 

valorizan los jóvenes estudiantes? ¿Cómo se presenta esta valorización? ¿Cómo se 

están aprendiendo las valorizaciones en el marco de los actuales cambios 
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educacionales, los que propone la Reforma Educacional y sus políticas en el plano 

valórico? ¿Están percibiendo el discurso valórico escolar? ¿De qué forma lo están 

percibiendo? Si no lo perciben, ¿Cómo están interiorizando los “mensajes” valóricos 

de la escuela? ¿Qué valorizan los jóvenes del mensaje valórico de la escuela? 

Una de las tensiones que emerge de los antecedentes expuestos es la 

distinción entre la noción de valores y valoraciones. La escuela, en su propuesta de 

formación valórica ¿Está proponiendo valorizar o experienciar ciertos principios 

valóricos?, o bien, su propuesta ¿apunta a una formación directa de valores como 

contenidos en el aula? ¿Logra la escuela formar a los jóvenes en individuos 

conforme a las metas y requisitos que ella misma plantea? La escuela, ¿facilita la 

vivencia en sus estudiantes su propuesta valórica?  ¿Es la escuela capaz de prescribir  

en la formación de valorizaciones y de transformarlo en acciones concretas? 

Dilucidar estas tensiones, es crucial para comprender qué es lo que están 

aprendiendo los jóvenes. La presente investigación aborda entonces, el estudio de 

las relaciones que se establecen entre las valorizaciones de jóvenes escolares y las 

propuestas valóricas de sus Liceos. Se trata de un estudio de naturaleza cualitativa 

que releva las valorizaciones que los estudiantes atribuyen a las propuestas valóricas 

institucionales y la forma en que la socializan como agentes activos de su 

socialización.  

Objetivo general de la investigación 

Identificar y comprender desde el discurso de los jóvenes estudiantes de 

Enseñanza Media,  el proceso de socialización en valores en el espacio escolar. 

Objetivos específicos 

− Identificar, en los discursos de jóvenes escolares, qué acciones, actores y 

contextos consideran significativos de la propuesta valórica de la escuela. 
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− Establecer los temas que interiorizan y subjetivizan de la propuesta valórica de la 

escuela. 

− Caracterizar los procedimientos y mecanismos que los jóvenes escolares,  

reconocen como relevantes en la socialización de la propuesta valórica de la 

escuela. 

− Proponer una perspectiva de análisis, basada en los procesos de socialización, 

para la comprensión de la cultura juvenil escolar. 

− Elaborar hipótesis, fundadas teórica y empíricamente en la investigación, acerca 

de las tensiones y posibles relaciones entre la cultura institucional, con referencia 

a la propuesta valórica, y la cultura juvenil escolar, con referencia a la 

socialización de dicha propuesta.  

Enfoque y diseño metodológico de la investigación 

La metodología de este estudio, es eminentemente cualitativa, cuyo enfoque 

se inserta dentro del interaccionismo simbólico.  En este caso, para el análisis de los 

resultados, se utiliza el tipo de codificación que propone la Teoría Fundada. Esta, 

resulta pertinente para este estudio, dado que lo que se busca es describir un proceso 

como el de la socialización, esto es, describirlo analíticamente a la luz de las lógicas 

de acción de Dubet,  a partir del cual se identifica y comprende el fenómeno en 

estudio. Este enfoque permite, situar el discurso de los jóvenes escolares y describir 

los énfasis de su experiencia escolar en términos de las valorizaciones. Este estudio, 

como en los estudios cualitativos,  se centra en la identificación y comprensión de 

las valorizaciones en el contexto de los hechos educativos, resaltando las 

valorizaciones y la subjetividad de los participantes (Pérez, 1994) 

Primera etapa del diseño metodológico: posicionamiento teórico 

En esta etapa, se buscó familiarizarse con la naturaleza y el ámbito del área 

objeto de estudio; se orienta hacia el logro de un conocimiento básico del fenómeno, 
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así como a las cuestiones fundamentales y a los problemas implicados en el mismo 

(Pérez, 1994).  Junto a lo anterior, en esta etapa se levantaron los criterios de 

selección de los establecimientos que fueron los casos de estudio de esta tesis  y de 

los alumnos(as) que participaron en los distintos grupos de discusión.  

Segunda etapa: trabajo de campo 

La segunda etapa supone la obtención de datos a través de diferentes medios. 

En este caso, la etapa de recolección de la información contiene diversas fases.  

a) Se revisaron documentos oficiales de cada establecimiento, como proyectos 

institucionales y normativas, donde se vea reflejada la propuesta valórica de 

cada establecimiento. Además,  se realizaron entrevistas en profundidad a 

ciertos actores como directivos y profesores(as) para profundizar acerca del 

funcionamiento real de la propuesta. 

b) Se seleccionó un grupo de 8 jóvenes en cada establecimiento, con el fin de 

realizar un primer grupo de discusión, GD1, de forma de levantar las situaciones 

o incidentes críticos a utilizar en la segunda instancia de discusión (GD2).  

c) Con el análisis de esta primera ronda de grupos de discusión, GD1, y la 

sistematización de la propuesta valórica de cada establecimiento, se diseña un 

conjunto de casos o incidentes críticos que se utilizaron posteriormente en la 

segunda ronda de grupos de discusión, GD2. Estos incidentes críticos tensionan 

conflictos cotidianos declarados por los propios alumnos y alumnas y la 

propuesta oficial que cada establecimiento pretende en la formación de sus 

estudiantes. A partir de los discursos surgidos en la segunda ronda de grupos de 

discusión, se van develando las tensiones, los contrastes, divergencias o 

convergencias entre la propuesta de la escuela que interioriza el joven alumno(a) 

y la subjetivación que hace de ésta, ésto es, develar el proceso de socialización 
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en valorizaciones desde la perspectiva de la experiencia escolar propuesta por 

Francois Dubet. 

Tercera etapa: descripción y análisis de resultados 

  

En esta etapa, se realiza el análisis y triangulación de los datos y discursos 

recolectados para complementar o retroalimentar el marco teórico de la 

investigación.  

En este caso, se utilizó la codificación temática, cuyo fin es analizar los datos 

que se han recogido para desarrollar una teoría fundamentada. Para finalizar, se 

realizó una codificación abierta, donde se expresan los datos y el fenómeno de la 

socialización en valorizaciones desde las lógicas de acción de Dubet. El resultado de 

esta codificación es una lista de  categorías asignadas al texto. En este caso, se vació 

la información codificada según categorías levantadas del mismo discurso en una 

matriz esquemática, que describe cada lógica de acción con indicadores que pueden 

fundamentar la interpretación de la información (Flick, 2004). 

Análisis y discusión de resultados2  

Caso 2 (la denominación para este establecimiento fue caso 2) 

En el caso de este establecimiento, los alumnos(as) alcanzan un nivel de 

análisis más allá de las descripciones, reflexionan e hipotetizan respecto de ámbitos 

de éste, que se podría decir que alcanzan una mirada sobre si mismos, por sobre el 

“rol de alumnos(as)” que les toca jugar en su establecimiento. 

                                                          
2 Para el caso de este artículo, se presentará el análisis de los resultados para dos de los tres casos estudiados, 
que representan de alguna manera dos extremos diferentes del mismo fenómeno. 
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El énfasis más claro se relaciona con la pérdida de autoridad legitimada, 

respecto de quien dirige el establecimiento; es más bien un respeto por la imposición 

de una autoridad; la tradición de este establecimiento, ha dejado de representar para 

estos jóvenes, uno de los espacios más importantes de aprendizaje social. Para 

ellos(as), se ha transformado más bien en un lugar de práctica de valorizaciones, es 

un espacio más, que no lo expresan como algo con prioridad trascendental para 

ellos, además, tampoco sienten ser trascendentales para el establecimiento, es más, 

la sensación de estos jóvenes, es que uno de los principales objetivos de este 

establecimiento es la homogeneización,  donde más bien se sienten despojados de su 

individualidad y sometidos a un sancionador sistema de normas y reglas que los 

cosifica. 

Si bien estos alumnos(as) son críticos a la hora de apelar a esta situación, 

están invadidos por una desesperanza aprendida, donde no ven otro final a las 

historias puestas en cuestión y, en definitiva, a su experiencia, más que asumir 

distónicamente a este sistema, para evitar los castigos y las sanciones. 

Los alumnos(as) adjetivizan  el establecimiento como “una burbuja”; es que 

este mismo, frente a sus aprensiones se ha ido cerrando al entorno, intentando 

mantener una tradición que no se condice con el mundo exterior. 

En relación a la lógica de acción de la integración,  no  aparece ningún 

testimonio por parte de los alumnos(as) que indique o se pueda interpretar como 

valorizaciones integradas sintónicamente a su sistema  personal. Si bien podrían 

tener como ideal los estudios superiores, son ellos(as) mismos quienes plantean que 

deberían mostrarles otros caminos también, que no es el único.  

Los alumnos(as) señalan, efectivamente, que el interés central del 

establecimiento es la excelencia académica, la entrada a la universidad y la imagen 
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que proyectan hacia el exterior; coinciden en este sentido, pero  lo sienten como una 

imposición sin salida, donde dejan de lado, la formación personal y los intereses 

propios y sueños que ellos(as) poseen. Además, detrás de esta  percepción, los 

alumnos(as) sienten que la actividad lucrativa del establecimiento ha pasado a 

formar parte de los intereses no declarados por éste, cayendo en procesos 

discriminatorios tanto con los alumnos(as) y las familias, como con los 

profesores(as). 

Es así, que en este plano, la lógica de acción predominante parece ser la 

estratégica, donde los alumnos(as) asumen las normas y la fuerte imposición que 

hace la Directora sobre todo el quehacer del Colegio, ésto por evitar las sanciones, 

no porque les haga absoluto sentido el objetivo central que tiene. En términos de la 

imposición, los alumnos(as) de este establecimiento alcanzan una serie de 

distinciones que implican un alto nivel de reflexión y análisis; en ese sentido, 

alcanzan a tomar distancia de su rol de alumnos(as), sin embargo, en su mayoría, los 

análisis juegan a favor de la obediencia, lo cual se podría interpretar como asumir 

las reglas para evitar las sanciones a modo de una desesperanza aprendida 

incorporada. 

Desde el punto de vista de la lógica de la subjetivación, resulta interesante el 

alcance del análisis que realizan los alumnos(as), no porque la decisión por la que 

optan sea el sometimiento, no solamente por detectar las contradicciones, sino por 

distanciarse como personas y analizarlas dando explicaciones a dichas 

contradicciones.  En este caso, diferencian lo que espera el establecimiento de 

ellos(as), lo cual representa una pretensión homogenizadora, mientras que, a lo que 

ellos apelan es al principio de la diversidad y la tolerancia. En este sentido, se podría 

pensar que los alumnos(as) adhieren a ciertas valorizaciones por ser construcciones 

y principios propios de la síntesis personal,  y no valorizaciones que sean parte de un 

discurso valórico que el  Colegio como institución les ha transmitido. 
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No es el espacio escolar donde se aprenden las valorizaciones sino más bien, 

donde éstas se ponen aprueba o en práctica. Es aquí donde hacen sentido los 

planteamientos de Dubet, acerca de la desdetabilización de las instituciones clásicas 

de socialización, la “crisis de socialización” a la que apela Tedesco, donde éstas, 

como la escuela, lucha por mantener una tradición y unos valores asociados a ella, 

que se contradicen con el devenir y las transformaciones de la sociedad moderna, 

que demandan a la escuela fuertes redefiniciones.  

Caso 3 

En este caso, resulta importante recordar que es el propio establecimiento que 

reconoce oficialmente no tener un proyecto educativo claro, ni explícito. Sin 

embargo, expresan ciertas orientaciones en base a las cuales dicen guiar ciertas 

acciones, las cuales van en el sentido de la formación integral de sus alumnos(as), de 

formar en ciertos valores, que para ellos, parten desde una actitud positiva hacia el 

aprendizaje, de poder fomentar un proyecto de vida en sus alumnos(as), 

operacionalizan este objetivo en acciones concretas en las cuales apelan a las 

motivaciones y habilidades propias de los alumnos(as).  

En este sentido, los alumnos(as) coinciden en su discurso, cuando comentan 

que todo tipo de formación en el plano valórico depende de cada profesor y de la 

importancia que de éste a ese aspecto en su quehacer docente; mucho de lo que 

ellos(as) dicen aprender en este sentido, es construido por ellos(as) mismos, cuya 

intervención del establecimiento es mínima.  

El aporte que éste hace, es representar para los alumnos(as) un lugar de 

encuentro, donde tienen posibilidades reales de conocer a otros pares y generar 
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vínculos significativos, casi familiares  entre ellos(as), por lo mismo, el valor de la 

lealtad resulta tan relevante en su discurso.  

Desde aquí, se podría decir que en este Liceo, la lógica de acción que 

sobresale es la subjetivación, ya que constantemente los alumnos(as) se refieren a 

que lo que aprenden en el espacio escolar, en su experiencia, es manejada por si 

mismos; la función del Liceo en este sentido, se reduce a ser un espacio en común, 

las posibilidades de aprendizaje más bien se dan en la calle, en la familia y el Liceo 

vendría siendo un espacio, más o menos contenido, donde se ponen en práctica 

dichas valoraciones. Los alumnos(as) se distinguen  de lo que el Liceo dice que “se 

debe hacer”; si bien las reglas y normas aquí son más débiles que los otros casos de 

estudio, estos alumnos(as) reconocen  la diferencia de ser alumnos y ser ellos(as) 

mismos.  

Por otro lado, la lógica de acción estratégica se ve reflejada cuando los 

alumnos(as) se refieren a las formas de evitar que su integridad personal se vea  

amenazada por los “grupos de matones”. Una de las profundizaciones que realiza 

este estudio, se relaciona con aquellos mecanismos y valorizaciones prioritarias para 

los alumnos y alumnas de los casos estudiados.  En este sentido, uno de los rasgos 

relevantes  para los estudiantes son las relaciones  con su grupo de pares así como 

sobrevivir para seguir siendo alumno(a). Claramente en este caso, los alumnos(as) 

conviven con las normas y reglas; “ellos(as) están en el Liceo” “no son para el 

Liceo”, son reglas muertas, donde los alumnos(as) responden a ellas, casi por 

inercia, ni sintónica ni distónicamente, no las proyectan como algo que tuviera 

alguna utilidad a futuro.  

Es así que ciertas valorizaciones tienen límite, hasta el minuto que se vean 

amenazados, pero en este caso, cuando se trata de lealtad o solidaridad con sus 

pares, la situación no cambia, prefieren ser leales a sus principios; en este sentido, es 
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la lógica de la subjetivación  la que aparece con fuerza, ya que las circunstancias o 

los costos de tomar ciertas opciones pierden importancia por seguir sus 

valorizaciones. 

Para estos alumnos(as), el mecanismo de aprendizaje es la propia experiencia 

y en menor medida el modelaje de ciertos profesores, pero, así como lo es el espacio 

escolar, también lo es la calle o la familia, con igual importancia. En este sentido, el 

establecimiento se transforma entonces, más que en un espacio de formación, en un 

espacio de experimentación y de prueba de las valorizaciones que van integrando 

desde otros lugares o referentes.  

Así, entonces, se podría decir que frente a la falta de expectativas académicas 

en sus alumnos(as), el Liceo pierde sentido para ellos(as). Ya desde su condición 

social, el significado que se le ha dado al Liceo a nivel social, el de proseguir 

idealmente estudios superiores (Dubet, 1991), es un proyecto lejano; el poder 

estudiar después del Liceo resulta difícil, por lo que su experiencia escolar se ciñe a 

lo que ellos(as) van decidiendo, a lo que ellos(as) van construyendo como cultura 

juvenil, que se puede condecir con “el ser mejores personas” o pudieran tener otras 

definiciones de ello. Son los propios profesores(as) quienes hablan de la baja 

autoestima de sus alumnos(as), pero ante las bajas expectativas puestas en ellos(as), 

lo anterior se reafirma, lo que es un principio psicológico clásico. 

Conclusiones 

En relación al proceso de socialización en valores desde el discurso de los 

jóvenes escolares de Enseñanza Media chilenos, se podría decir que es un proceso 

donde prima tanto su capacidad reflexiva, de tomar distancia de los roles asignados, 

como la estrategia grupal o individual, en términos de visualizar las opciones 

posibles y evaluar el costo o beneficio de cada una de ellas. Dichas capacidades, que 
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en palabras de Dubet representan las lógicas de acción, tienen la fortaleza de mostrar 

diferentes ejes orientadores de acción de cada individuo, pero al momento de vaciar 

discursos como los que recoge esta investigación, los límites, al menos de estas dos 

lógicas de acción, estratégica y subjetivación, se hace difusa; ambas son parte de lo 

que cada alumno(a) moviliza en función de un proyecto identitario; en ambas, las 

acciones son guiadas por valorizaciones específicas; si bien la estrategia asume el 

análisis del costo beneficio de las decisiones y acciones en función de éstas, no 

necesariamente lo instrumental queda fuera de un proyecto identitario; también es 

posible que movilizarse por intereses propios no necesariamente tenga relación con 

un fin instrumental.  

Para Dubet (2000), los individuos actúan, toman decisiones según la 

interpretación que hagan de la situación y de las valorizaciones que hagan de los 

elementos que componen dicha situación.  Responder a la pregunta de qué es lo que 

socializan, son valoraciones de tipo trascendental como el respeto, la tolerancia, la 

amistad y la lealtad pero, a su vez, socializan tanto lo que para ellos significa el lado 

positivo, que se pudiera decir que no es diferente a lo que en la conciencia colectiva 

de la sociedad entiende por éstos, como lo que para ellos interpretan y significan 

como el lado negativo de los mismos. El respeto, por ejemplo, lo valoran ya que lo 

que experiencian en el espacio escolar es “la falta de respeto”, que significa desde 

ellos(as), no contemplar o considerar desde el mundo adulto sus motivaciones, 

proyecciones, intereses y reflexiones del cotidiano vivir.    

El mecanismo principal de socialización es la propia experiencia, donde 

resultan como referentes significativos sus pares, la familia, la calle y ciertos 

profesores(as) que funcionan como modelos de lo que significa la acogida, la 

empatía, la tolerancia y el saber escuchar y querer comprender su cultura juvenil. 

Mecanismos que, según la interpretación de los jóvenes, no necesariamente se 

relacionan con la integración social. Bajo el supuesto que la escuela, conciente o 
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inconscientemente, siempre forma en valores, actualmente, se podría afirmar que no 

necesariamente esta formación representa el referente central o principal de los 

jóvenes escolares. En el caso extremo, lo jóvenes reconocen la calle como un 

espacio formador de valorizaciones importante; en este sentido, el espacio escolar se 

transforma para ellos(as), en un espacio de práctica, aplicación y prueba de estas 

valorizaciones. 

En el caso de este estudio, lo implícito corresponde a las contradicciones que 

interpretan los alumnos(as) entre las acciones y discursos de los otros; no siempre se 

condice lo que se hace con lo que se piensa o las intenciones. ¿Cómo se pretende 

formar a un individuo que adhiera a valorizaciones de comunidad, a un proyecto 

institucional, si se percata de estas contradicciones?  

Los establecimientos, explícitamente, hablan de valorizaciones comunes, de 

excelencia académica, lo que se hace difuso y difícil de entender desde el papel, ya 

que no se operacionaliza claramente,  no se reconocen en vivo y en directo, desde la 

interpretación que hacen los jóvenes escolares, no se palpa en la cultura escolar que 

se respira en cada establecimiento estudiado, la expresión de estas propuestas 

valóricas del establecimiento.  

Los jóvenes distinguen paralelamente las continuidades y rupturas entre la 

cultura escolar y la cultura juvenil que están construyendo. Entendiendo ambas, 

como parte de si mismos, pero como ámbitos diferentes. Esto quiere decir, que los 

jóvenes reconocen que son parte de un sistema escolar, son alumnos(as), que es 

parte de su desarrollo, donde experiencian cosas, donde descubren lo que quieren y 

no quieren ser, descubren si lo que quieren lo encuentran en el Liceo o no, y a su 

vez, se sienten parte de un grupo generacional, que tiene sus formas de expresiones, 

sus adhesiones y criticas, su música, su literatura y sus interpretaciones de lo social. 
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Los establecimientos dirigen sus esfuerzos designando a los jóvenes como 

alumnos(as), donde se sienten despersonalizados y cosificados. Se trata de una 

imagen dominante que remite al modelo cultural escolar, la escuela ¿o los sujetos? 

aspira a desplazar las particularidades individuales, las diferencias sociales, 

religiosas, familiares. Lo que se queda es el alumno(a) más o menos uniformado. Es 

una operación que pretende un cierre respecto del exterior, fuera de los límites de la 

escuela, es ser joven, punk, gótico, hiphopero, amigo(a), hijo(a), católico, 

evangélico, mapuche u otros; dentro de los límites de la escuela, las diferenciaciones 

válidas se refieren al rendimiento, la disciplina, al ser buen alumno, a tener un 

proyecto de vida conforme a lo que el establecimiento espera.  

Cabe preguntarse entonces por el efecto de la socialización institucional, al 

parecer, lo que los jóvenes reconocen en su discurso, es la existencia de ciertas 

valorizaciones que la escuela promulga y que se relacionan más bien con la 

disciplina, específicamente el valor de la disciplina dentro de las instituciones.  Esto 

significa, entonces, que estos jóvenes no se ven a si mismos como promotores de 

cambio, sino que se ven en un trabajo cumpliendo de la misma forma como lo hacen 

dentro de la escuela. La gestión del establecimiento, influye directamente en la 

incorporación de la cultura juvenil en éste, en el cómo y el para qué de esta 

incorporación, lo que favorecería la experiencia del distanciamiento. Si bien, en uno 

de los casos (3), la cultura juvenil está más presente en el establecimiento,  es por 

acción de los propios alumnos(as) y no por una intencionalidad del Liceo. Es por 

ésto que la socialización, en este caso, sería en contra del Liceo. En los otros casos, 

la socialización es más bien paralela, la cultura juvenil aparece en forma paralela al 

espacio escolar. 

En este esfuerzo, los alumnos(as) sienten que la escuela y lo “de afuera” son 

dos cosas diferentes; tal vez, es tanto lo que estas escuelas, las del estudio, se cierran 
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a sus objetivos, justifican tan rígidamente sus límites, que se pierde  la conexión con 

el espacio social más amplio ¿Se pierde el sentido de la escuela entonces? 

Desde aquí quizás es posible levantar otras preguntas, que tal vez ya tienen 

respuesta para mí ¿Es posible prescribir en la formación valórica? Quizá no es el qué 

lo que se debe redefinir, sino el “cómo” y el “para qué”. 

Lo que aprenden los alumnos(as) en el espacio escolar es a combatir y resistir 

a las transmisiones y mensajes de la escuela. La sensación de los jóvenes es que la 

escuela da la espalda a la cultura extraescolar, donde se encuentra también la cultura 

juvenil. Para los jóvenes, la escuela es una etapa lógica en sus trayectorias, pero no 

necesariamente en su formación como sujeto, ésto es más bien esfuerzo de ellos(as),  

estos jóvenes reconocen el espacio escolar como un espacio de práctica y de prueba 

de valorizaciones, pero no de formación. 

Como se menciona anteriormente, más que el “qué” se debe hacer, lo que los 

jóvenes dicen tal vez plantea un cambio en la relación con las valorizaciones 

expresadas en normas y reglas dentro de la escuela. ¿Qué significa entonces 

contemplar dentro de una propuesta valórica, que las valorizaciones actualmente son 

relativas a la subjetividad de cada individuo? ¿Cómo legitimar ciertas 

valorizaciones?  

El cambio social, el escenario social actual, tal como se ha descrito 

anteriormente, no significa y no ha significado cambiar los contenidos valóricos, 

sino la forma de verlos y analizarlos, esto es, la forma en que se combinan las 

lógicas de acción, exige una relación diferente con los planteamientos valóricos 

comunes de una sociedad. 
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En la experiencia de los jóvenes, las instituciones se han quedado atrás, han 

ido en declinación, como lo plantea Dubet, han perdido legitimidad, no porque los 

contenidos cambien radicalmente, sino que porque la forma de transformarlos en 

vivencias, la forma de vinculación que esperan las instituciones, ya no es la de una 

interiorización sin un procesamiento y síntesis personal.  
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